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Resumen

La historia de la Psiquiatría y la Psicología en España, se desarrolla de manera paralela a la 
historia de una familia peculiar, que bien podría ser explicada en términos de generaciones 
(Marías, 1949). Desde el siglo XVIII aparecen una serie de médicos gallegos, los Barcia, pre-
ocupados por la enfermedad y la asistencia mental. En el transcurso del tiempo, vienen y van 
a Santiago de Compostela, Valencia ó Murcia, en función de la obtención de Cátedras o por 
el desempeño de tareas directivas en centros asistenciales. Participarán en los acontecimientos 
más significativos de la constitución de hospitales y manicomios, y contribuirán al desarrollo 
de la actividad asistencial en nuestro país (Ferrández y Quiñones, 1998).

Todos se interesan por la psiquiatría y se identifican desde el principio con la «medicina moral». 
Juan Barcia de la Cueva (1767-1840) inicia la serie, destacando el trabajo de Barcia y Nalda, 
el primero en estudiar la histeria como «enfermedad nerviosa» siguiendo las tesis de Whytt 
(1848). Se le reconoce como el introductor del uso de terapias «morales» según las aportaciones 
de Leuyer-Villearmay. 

Barcia Caballero, dirigió el manicomio de Conxo desde su creación en 1885 y escribió «De Re 
Phrenopática»(1915). Aunque con una orientación organicista, se preocupó por la psicoterapia 
y la laborterapia aplicadas a los enfermos mentales. (Barcia Salorio, 1986). Barcia Goyanes 
(1901-2003), fue un neuropsiquiatra muy conocido por sus estudios sobre enfermedades 
degenerativas del S.N. y sus trabajos sobre epilepsia postraumática y cirugía de los nervios. A 
partir de 1929 se traslada a Valencia, donde ocupa la cátedra de Anatomía y la dirección del 
Servicio de Neuropsiquiatría.

El último representante de la «saga» es Barcia Salorio. Su presencia en la Psiquiatría española, 
coincide con el fin de la autarquía franquista. En sus años de formación, se produce el paso de 
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un modelo fascista autárquico a uno autoritario tecnocrático, del que se beneficiarán la asistencia 
sanitaria y la enseñanza universitaria (Biescas, 1980).

Palabras clave: Historia de la Psiquiatría española, Historia de la Psicología española, familia 
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Abstract

The history of Psychiatry and Psychology in Spain is devoloped paralelly to a singular family 
history, that could be explained in generations terms (Marías, 1949): From 19th some doctors 
from Galicia, the Barcia, who study mental assistance and illness. During some ages, travel 
to Santiago de Compostela, Valencia or Murcia, depending on the obtaining of chairs and to 
developed board works in healthcare services. They will participate on the most important events 
to build hospitals and mental centers and contribute to the developments of the healthcare 
activity of our country. (Ferrández Y Quiñones, 1998).

They are all interested on psychiatry and are identified since the beginning with «moral medi-
cine». Juan Barcia de la Cueva (1767-1840) is the first one, emphasizing the works of Barcia 
and Nalda, the first one to investigate the hysteria as «nervous illness», following Whytt`s thesis 
(1848). He is aknowledged as the first one to introduce the use of the «moral» therapies, as 
Leuyer- Villearmay states. Barcia Caballero, directed the healthcare hospital of Conxo since its 
creation in 1885 and published «De Re Phrenopatica» (1915). He worried for psychotherapy 
and labor therapy used with healthcare patients. (Barcia Salorio, 1986) Barcia Goyanes (1901-
2003), was a well known neuropsychiatry due to their researches on degenerative diseases of 
S. N. and their researches on posttraumatic epilepsy and nerves surgery.

The last representation of the saga is Barcia Salorio. Its presence in Spanish Psychiatry coincides 
with the end of Franco autarchy. During his training, a fascist autarchic model changes into 
a technocratic authoritarian, which will be of benefit to healthcare assistance and university 
education (Biescas, 1980).
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INTRODUCCIÓN

La presencia de los Barcia - familia de ascendencia gallega- en la psiquiatría es-
pañola se ha mantenido de una manera constante a lo largo de su desarrollo; de una 
u otra manera, han intervenido en los cambios científicos y organizativos producidos 
en el campo de la salud mental durante dos siglos. Desde muy jóvenes son catedráti-
cos de Universidad -en Santiago, Valencia ó Murcia- y dirigen instituciones sanitarias 
tales como el Hospital Real, los manicomios de Conxo y Provincial de Murcia, o el 
Servicio del Clínico de Valencia. Todos ellos vivieron intensamente los avatares del 
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sistema asistencial español, e intervinieron en los acontecimientos que modificaron las 
prácticas psiquiátricas del sistema de salud, acompañando el cambio de un sistema de 
beneficencia, vigente en nuestro país hasta pasados los sesenta, al modelo asistencial 
de la actualidad. 

Pero es quizás su acendrada religiosidad uno de los rasgos más característicos de 
esta familia lo que influirá en su particular visión de la práctica psiquiátrica, que llega, 
en la figura de Barcia Goyanes, a su inclusión en el listado de propuestas de beatifica-
ción a la Santa Sede.

Cuando aparece el primer Barcia –de la Cueva (1767-1840) -en el ámbito de la 
salud mental, ya se había iniciado, de la mano de los Borbones, la renovación y moder-
nización del país, alcanzando su máximo desarrollo durante el reinado de Carlos III. 
La Guerra de la Independencia y el nefasto reinado de Fernando VII dieron al traste 
con las intenciones de los ilustrados. A partir de 1808, los historiadores señalan el 
progresivo deterioro de la asistencia psiquiátrica en España, debido entre otras causas, 
a las políticas de la primera y segunda amortización, a los desastres derivados de la 
guerra, a la pérdida económica de las colonias, a la indefinición jurídica de este tipo 
de asistencia, y a la crisis ideológica existente, que dejó a su suerte la asistencia mental 
durante más de medio siglo (Valenciano, 2007). 

LA FAMILIA BARCIA Y SU INFLUENCIA EN LA SANIDAD GALLEGA.
 
Médico desde 1792, Juan Barcia de la Cueva fue nombrado en 1825, Catedrático 

de Medicina de la Universidad de Santiago de Compostela. Cuando realiza sus funcio-
nes, la práctica de la salud mental correspondía según la Ley de Beneficencia (1822), 
a los municipios, así que sus aportaciones se dirigieron a la población en general, y no 
sólo a los locos. Su hijo Juan Barcia y Nalda ( 1825-1902) ejerció como médico en el 
Hospital Real Universitario, donde puso en marcha sus ideas acerca de la influencia en 
la salud mental de las nuevas terapias: «La medicina moral empleada en el tratamiento 
del histerismo periódico»(1848). (Barcia Salorio, 2007)

El sentido religioso y moral de la práctica médica, ostensible en las aportaciones 
académicas y organizativas de los Barcia, parecía muy acorde con los presupuestos 
terapéuticos de la cura moral defendida por los psiquiatras de la familia

Por aquí, por la paciencia y abnegación …(porque) los empleados de esta casa 
y los enfermos…estamos unidos por el vínculo del cariño y la Caridad. (Barcia 
Caballero. De re phrenopática, p36).
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De hecho, Juan Barcia Caballero (1852-1926), fue médico titular del Seminario 
Diocesano, y además fue el médico oficial de todos los conventos de clausura de Galicia, 
inclinándose por la Psicología:

Niño aún me intrigaban ya mis elementales estudios de Psicología, que a mí se 
me antoja ban fundamentalismos; después, al recorrer el peregrino país de nuestro 
cuer po ...sedujéronme con verdadera obsesión las enfermedades nerviosas que, 
ata cando al maravilloso aparato que, más que otro alguno, pone en contacto al 
cuerpo con el espíritu, formando el ignoto nudo que ata entre sí dos tan dese-
mejantes elementos, son en el estudio de la Patología el más interesante y a la 
par el más difícil de sus capítulos (p. 21).

En 1882 fue nombrado profesor de Neurología y Psiquiatría, siendo uno de los 
primeros docentes de la especialidad y catedrático de Anatomía en 1894. Sus aporta-
ciones más importantes fueron: Anatomía Práctica (1883 y 1893), y Programa de Ana-
tomía Práctica (1896), destacando entre sus trabajos psiquiátricos Estupor melancólico 
(1901), obra premiada en el Concurso internacional de París y De Re Phrenopática, 
obra recopilatoria que publicó en 1915. 

Dirigió el manicomio de Conxo desde su creación en 1885 y el Hospital de San 
Roque para sifilíticos. Precisamente en 1885, se publica un Real Decreto sobre Ob-
servación e Internamiento de Dementes, prescribía: que «las Diputaciones provinciales 
y los Ayuntamientos cuidarán de habilitar un local con las convenientes condiciones para 
recluir a los dementes en observación, donde puedan permanecer hasta que se le conduzca 
a un manicomio en clase de reclusos permanentes». 

En De Re Phrenopática, está condensada toda la práctica psiquiátrica del au-
tor:

y así sucede, que las palabras sensación y sentimiento son para unos iguales y 
sinónimas y para otros diferentes y diversas .. ¿y no es el sentir el determinante 
del pensar?... del sentir, sí: de la sensación, qué sé yo (p.308).

En ella se refiere a las cuestiones generales y de orden práctico –qué es y cómo 
debe ser un manicomio- muy relacionadas con su trabajo -del personal, relaciones y cui-
dados- acorde con los planteamientos de los médicos catalanes, madrileños y asturianos, 
más proclives a planteamientos modernos, defendiendo el sistema non restraint (Hill, 
1929 y Conolly, 1839) Estudia métodos –medios de sujeción, de las visitas- se opone al 
maltrato de cuidadores y trabajadores del hospital –un peligro- y afrontando las fugas 
de los internos con cierta flexibilidad. Su percepción de la asistencia le lleva a primar 
el beneficio terapéutico sobre la influencia de las reclusiones:»los únicos encierros tole-
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rables, no como medio de sujeción sino como tratamiento, son las cámaras dispuestas 
para la fototerapia...aunque no cumplen (las expextativas)» (p.47).

En la segunda parte se centra en su concepto de locura, que coincide con la visión 
somaticista imperante durante esos años en la psiquiatría española. También trata el 
problema de la degeneración (p. 109), el hipnotismo (p. 101 y 120) o las relaciones 
entre locura y responsabilidad moral donde aparecen las primeras consideraciones 
sobre el inconsciente. Finalmente dedica varios capítulos al estudio de las medidas 
terapéuticas: la sugestión, los remedios farmacológicos, la psicoterapia gráfica y el 
trabajo en la terapéutica de la locura.

Y en La locura y la libertad (1912):

hay locos responsables de sus actos (aunque) su responsabilidad no sea completa... 
y esto afirmo por mi concepto anatomo-fisiológico de la locura...toda vez que un 
órgano cualquiera desde que empieza a enfermar puede recorrer una serie larga 
de deficiencias antes de llegar a la impotencia absoluta (pag.298).

Barcia Goyanes (1901-2003). Catedrático de Anatomía de la Universidad de Sala-
manca (1926), donde inició la docencia de Psiquiatría trasladándose a Valencia en 1929, 
transformando el Servicio de Enfermedades nerviosas en Servicio de Neuropsiquiatría 
y Neurocirugía. Fue Decano de la Facultad de Medicina desde 1945 hasta 1964, y 
Rector de la Universidad en 1965 hasta su jubilación en 1971. 

El análisis de la terminología anatómica llevó a Barcia Goyanes a la publicación de 
numerosos artículos sobre el lenguaje anatómico en donde destacan trabajos relacio-
nados con la Medicina árabe y dos Monografías: la Anatomía en la Biblia y El Mito de 
Vesalio, defendiendo la unidad entre la Anatomía y la Fisiología, y objetando que los 
logros habrían sido mayores sin los obstáculos doctrinales galénicos. 

Destacan sus trabajos sobre psicología dinámica, Causalidad y teleología en la 
psicoterapia (1925) y Algunas consideraciones sobre los desdoblamientos de la personalidad 
con motivo de un caso clínico (1929). Señala las diferencias esenciales entre las doctrinas 
de Freud y Adler, centradas no en la distinta significación de la libido, o el instinto de 
poder sino:

La expresión, en el terreno psicológico, de la lucha de dos filosofías que se dispu-
tan el dominio de la biología; la que no admite en ella otro principio eficiente 
que el de la causalidad y la de abolengo kantiano, que hace de la tendencia a un 
fin la característica de la vida, lo que encierra una importancia decisiva para el 
tratamiento de las neurosis (en Causalidad y teleología en Psicoterapia, 1929).
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Acepta la importancia de la sexualidad en el desarrollo de la personalidad, y la que 
puede tener en la génesis de los trastornos neuróticos: hay que «entender la significación 
teleológica del conflicto, lo cual es válido para la sexualidad como respecto a otras es-
tructuras psíquicas básicas» (Idem, 1929). Sobre la teoría de la histeria y su explicación 
del desdoblamiento de la personalidad realiza importantes aportaciones en el modo 
de exploración, utilizado las interpretaciones relativas al mecanismo etiopatogénico, 
realizando una incursión histórica sobre el tema, y apoyándose en la teoría de Jung 
(en Algunas consideraciones sobre el desdoblamiento de la personalidad con motivo de un 
caso clínico, 1929).

Finalmente, habría que reseñar sus trabajos sobre Antropología médica y vejez 
En La vejez como fenómeno humano, (1997) defiende que el núcleo central de la enfer-
medad, deriva de una desestructuración del proyecto personal del enfermo, fuera del 
espacio y el tiempo que dificultan su relación con los otros. Es decir, decir no interesa 
tanto la causa sino el sentido.

LA PSICOLOGÍA Y LA PSIQUIATRÍA MURCIANA

La mejora asistencial a los enfermos en Murcia se produce cuando evolucionan 
los establecimientos dedicados a este fín: Se les acoge en la Casa de Misericordia, 
hasta que a finales del XVIII, la Junta de Beneficencia encarga en 1909, el cuidado de 
los dementes a los Hermanos de S. Juan de Dios, tarea que habían realizado antes las 
Hermanas de la Caridad. En 1896 se inaugura el Manicomio Provincial. La figura de 
Bernabé Guerrero (1858-1911) retrata la situación de la psiquiatría y la psicología en 
Murcia: Coetáneo de Kraepelin, Freud, Bleuler,Janet y Simarro, sus historias clínicas 
son exhaustivas, reflejando las tesis de la degeneración y los enfoques morales, con 
orientaciones positivistas, muy en la línea de Griesinger. En el Manicomio, tanto en 
los tratamientos como en la organización se seguían las prácticas más modernas de 
laborterapia, consolidándose estos métodos definitivamente, con la llegada de Román 
Alberca(1934) y el apoyo de Luís Valenciano (1946), siguiendo las tesis de Schneider 
de hacer trabajar incluso a los agudos. 

De ellos, Barcia Salorio -el último representante de la saga- recibe sus ideas acerca 
de qué y cómo debe ser la Psicología médica: a) que sea fenomenológica; b) que trate 
de mantener la relación yo-cuerpo- mundo y que c) no excluya lo racional aunque 
primen los aspectos no racionales de la persona. Sus discípulos destacan su capacidad 
para compaginar los saberes más tradicionales de la Psiquiatría con los planteamientos 
antropológicos actuales (ver «L´iversse et la solitud») utilizando test estadísticos y escalas 
clínicas, o analizando la neurosis como crisis de valores desde una perspectiva existencial 
y basándose en la psicoterapia de base antropológica. Desde el punto de vista psicoló-
gico (en Acerca de del reencuentro entre la neurología y la Psiquiatría. Reflexiones de un 
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viejo neuropsiquiatra) tenemos que reseñar su dedicación a la Historia de la Psiquiatría 
y la Psicología (Historia de la Psiquiatría Española y el Diccionario de personalidades 
Ilustres en Psiquiatría) y sus trabajos sobre depresión. 
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